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Resumen comparat ivo 
DE LAS CIVILIZACIONES ROMANA Y ÁRABE 

EN ESPAÑA, 
POR DON ANDRÉS BLANCO Y GARCÍA. 

I V . 

La dominación árabe, á la vez, nos 
presenta otro estudio digno de la ma­
yor consideración. Mas cercana á no­
sotros por lo que se refiere al tiempo, 
es una civilización de índole distinta 
á la romana, aunque coincidiendo con 
aquella en todo lo que coinciden siem­
pre los adelantos, cuando su objeto es 
elevar al hombre á mayor altura, tra­
yendo la mayor suma posible de ele­
mentos para el desarrollo de la inteli­
gencia. 

España había decaído bastante des­
de el momento en que las tribus del 
Norte habían llamado á las puertas del 
cesáreo imperio, y desde que el cris­
tianismo, amasando los cimientos de 
una nueva sociedad, se preparaba co­
mo sol de gracia á disipar las tinieblas 
del error y del paganismo. Los fúlgi­
dos rayos de la civilización romana 
extinguíanse rápidamente, absorvidos 
por las nieblas que los bárbaros habían 
extendido desde las márgenes del Rhin 

hasta los últimos confines de la Mau­
ritania, y solo el imperio de Bizancio 
despedía relámpagos breves, postrime­
ras llamaradas de aquel foco que habia 
difundido su luz por todo el orbe co­
nocido durante algunas centurias. 

Teatro nuestru suelo de sangrientas 
luchas, perdiéronse muchos frutos pro­
ducidos á la sombra de la paz. La mo­
narquía gótica, implantando un régi­
men desconocido, fué un campo abier­
to á la ambición dc poderosos magna­
tes que aspiraban á la posesión del 
trono, y la ley de castas dividiendo en 
razas y familias distintas á godos y es­
pañoles, trajo por consecuencia, en 
unión de las nuevas costumbres, un 
marcado y trascendental retroceso en 
la marcha de la civilización. 

Si bien desde que Leovigildo, ten­
diendo á la unidad, dadas sus condi­
ciones de hombre de gobierno, sujetó 
á los suevos y humilló á los vascones, 
y Recaredo, abrazando el catolicismo, 
fueron un impulso para sacar algo á 
España de su decadencia, á lo que ^ 
contribuyó también en mucho la abo­
lición de la ley de castas por Reces-
vinto y la importancia de los conci­
lios de Toledo con su carácter religio- -
so al principio y mixto después, no 
es menos cierto, que los vicios de los 
monarcas posteriores, especialmente 
los de Witiza y Rodrigo, unidos á la 
relajación general, concluyeron por 
entregar la nación á la vencedora es- j 


